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  Reconocimientos para Anthony William


  «¡A los tres minutos de estar hablando conmigo, Anthony identificó con gran precisión mi problema médico! Este sanador sabe lo que se trae entre manos. Su capacidad como médico médium es única y fascinante».


  ALEJANDRO JUNGER, autor de los grandes éxitos Comidas clean y Clean Gut y fundador del reconocido Clean Program


  «Aunque el trabajo que realiza tiene, sin duda, un componente misterioso y de otro mundo, gran parte de aquello en lo que se centra Anthony William —en especial, la enfermedad autoinmune— nos transmite una sensación muy fuerte de veracidad y exactitud. Lo mejor de todo es que los protocolos que nos recomienda son naturales, accesibles y fáciles de llevar a cabo».


  GWINETH PALTRO, actriz, ganadora de un Óscar, autora del gran éxito de ventas It’s All Easy, fundadora y presidenta de GOOP.com


  «Anthony es un mago para todos los artistas de mi sello discográfico y, si grabara un álbum, superaría con mucho a Thriller. Su habilidad es absolutamente profunda, notable, extraordinaria: de infarto. Anthony es una luminaria y sus libros están repletos de profecías. Este es el futuro de la medicina».


  CRAIG KALLMAN, presidente y consejero delegado de Atlantic Records


  «Anthony posee un don que lo ha convertido en el transmisor de una información avanzada, a años luz del nivel que ocupa hoy en día la ciencia».


  Del prólogo de la doctora Christiane Northrup, autora de los grandes éxitos de ventas Las diosas nunca envejecen y Cuerpo de mujer, sabiduría de mujer


  «Anthony, un sanador no solo cálido y compasivo sino también auténtico y preciso, posee unas habilidades que le han sido otorgadas por Dios. Para mí ha sido una auténtica bendición».


  NAOMI CAMPBELL, modelo, actriz, activista


  «Mi familia y mis amigos hemos tenido la fortuna de recibir el inspirado don de sanación de Anthony y no puedo expresar lo mucho que nos ha beneficiado el rejuvenecimiento que hemos notado en nuestra salud física y mental».


  SCOTT BAKULA, protagonista de las series de televisión Basmati Blues, NCIS: New Orleans, Quantum Leap y Star Trek: Enterprise


  «El descubrimiento de Anthony y del Espíritu de la Compasión, cuya sabiduría de sanación llega a nosotros a través del genio sensible y la atenta capacidad de Anthony como médium, nos han conmovido y beneficiado muchísimo. Su libro es realmente “sabiduría del futuro” y por eso, de forma milagrosa, disponemos ya de una explicación clara y exacta de muchas de las enfermedades misteriosas que los antiguos textos médicos budistas predijeron que nos afectarían en la actualidad, precisamente en esta era en la que personas demasiado listas han alterado los elementos de la vida en busca de un beneficio».


  ROBERT THURMAN, profesor Jey Tsong Khapa de Estudios Budistas Indotibetanos de la Universidad de Columbia (EE. UU.), presidente de Tibet House US, autor de Amad a vuestros enemigos y La revolución interior, presentador de Bob Thurman Podcast


  «Anthony es una persona maravillosa. Identificó algunos problemas de salud que llevaba mucho tiempo sufriendo, vio los suplementos que necesitaba y consiguió que me sintiera mejor inmediatamente».


  RASHIDA JONES, actriz, productora y escritora; protagonista de la serie Angie Tribeca, coprotagonista de la serie Parks and Recreation y de las películas La red social y Te quiero, tío


  «El don divino que Anthony William posee para sanar es absolutamente milagroso».


  DAVID JAMES ELLIOTT, Camera Store, Scorpion, Trumbo, Mad Men, CSI: NY, protagonista durante diez años de la serie de la CBS JAG


  «Anthony William es el médico médium de enorme talento; posee soluciones muy reales —y no tan radicales como podría parecer— para las dolencias misteriosas que nos afligen a todos en este mundo moderno. Me entusiasma haberlo conocido personalmente y estoy encantada de considerarle el recurso más valioso para mi salud y la de toda mi familia».


  ANNABETH GISH, Scandal, The Bridge, Brotherhood, El ala oeste de la Casa Blanca, Mystic Pizza


  «¡Me encanta Anthony William! Mis hijas, Sophia y Laura, me regalaron su libro para mi cumpleaños y no pude dejar de leerlo hasta que lo terminé. Médico médium me ha ayudado a unir todos los cabos en mi empeño por conseguir una salud óptima. Gracias al trabajo de Anthony me di cuenta de que mi organismo albergaba un Epstein-Barr residual, consecuencia de una enfermedad de la infancia, que estaba saboteando mi salud muchos años después. Médico médium me ha transformado la vida».


  CATHERINE BACH, The Young and the Restless, The Dukes of Hazzard


  «Hace unos años estaba recuperándome de una lesión medular traumática pero seguía sufriendo debilidad muscular, agotamiento del sistema nervioso y exceso de peso. Una noche, un amigo muy querido me llamó para recomendarme encarecidamente la lectura del libro Médico médium, de Anthony William. Me identifiqué de tal manera con la información que contenía que empecé a poner en práctica algunas de las ideas que aparecían en sus páginas y, más tarde, pedí una cita y tuve la suerte de conseguirla. La lectura que me hizo fue tan certera que condujo mi curación hasta un nivel de salud inimaginado, más profundo y rico que nunca. He ido perdiendo peso de manera constante, puedo montar en bicicleta y hacer yoga, he vuelto al gimnasio, tengo más energía y duermo profundamente. Cada mañana, cuando hago mis rutinas, sonrío y digo: “¡Vaya, Anthony William! Te estoy muy agradecido por tu don de curación... ¡No lo dudes ni un momento!”»


  ROBERT WISDOM, Flaked, Chicago P.D. Nashville, The Wire, Ray


  «Doce horas después de recibir una potente dosis de confianza en mí mismo, administrada de forma magistral por Anthony, el constante pitido que había atormentado mis oídos durante el último año... comenzó a ceder. Estoy asombrado, agradecido y feliz por los consejos que me ofrece para seguir avanzando».


  MIKE DOOLEY, autor del gran éxito Infinite Possibilities y de Notas del universo


  «Anthony es un vidente y un sabio del bienestar. Su don es notable. Con su orientación he conseguido identificar y tratar un problema de salud que llevaba años amargándome la vida».


  KRIS CARR, autora de los grandes éxitos Crazy Sexy Juice, Crazy Sexy Kitchen y Crazy Sexy Diet


  «Anthony William es el Edgar Cayce de nuestros tiempos. Es capaz de leer el cuerpo con una precisión y una sabiduría muy notables, e incluso identifica las causas ocultas de enfermedades que a menudo tienen perplejos a los terapeutas convencionales y alternativos más astutos. Sus consejos prácticos y profundos lo convierten en uno de los sanadores más eficaces del siglo xxi».


  ANN LOUISE GITTLEMAN, autora de 30 libros de éxito sobre salud y sanación y creadora del popularísimo plan de depuración y dieta Fat Flush


  «Confío mi salud y la de mi familia a Anthony William. Incluso cuando los médicos se quedan sin respuestas, Anthony sabe siempre cuál es el problema y cómo puede curarse».


  CHELSEA FIELD, The Last Boy Scout, Andre


  «Como mujer de negocios de Hollywood, sé lo que de verdad tiene valor. Algunos de los clientes de Anthony llevaban gastados más de un millón de dólares intentando encontrar ayuda para sus “enfermedades misteriosas” antes de descubrirlo».


  NANCI CHAMBERS, coprotagonista de JAG, productora y emprendedora de Hollywood


  «Los valiosísimos consejos que nos ofrece Anthony William para prevenir y combatir las enfermedades están muchos años por delante de lo que puede conseguirse en otros lados».


  RICHARD SOLLAZZO, médico oncólogo, hematólogo, nutricionista y experto en combatir el envejecimiento, autor de Balance Your Health


  «Siempre que Anthony William recomienda una forma natural de mejorar la salud, esa forma funciona. Lo he comprobado en mi hija, cuya mejoría ha sido impresionante. El enfoque de Anthony, a base de ingredientes naturales, es la forma más eficaz de curación».


  MARTIN D. SHAFIROFF, director ejecutivo de Barclays Capital, bróker clasificado en el nº 1 de EE. UU. por WealthManagement.com y asesor de finanzas nº 1 por Barron’s


  «Anthony me hizo una lectura de salud y me contó con enorme precisión cosas acerca de mi cuerpo que solo yo conocía. Este hombre tan amable, divertido, discreto y generoso —y también tan “de otro mundo” y con un don tan extraordinario, con una capacidad que desafía nuestra forma de ver el mundo— me ha sorprendido incluso a mí, que soy médium. Es verdaderamente nuestro Edgar Cayce actual y para nosotros es una auténtica bendición tenerlo aquí. Anthony William demuestra que somos más de lo que sabemos».


  COLETTE BARON-REID, autora de Uncharted y presentadora del programa de televisión Messages from Spirit


  «Cualquier físico cuántico te dirá que en el universo actúan fuerzas que todavía no podemos entender. Yo estoy convencido de que Anthony es capaz de manejarlas. Tiene un don asombroso para conectar intuitivamente con los métodos de curación más eficaces».


  CAROLINE LEAVITT, autora de Cruel Beautiful World, Is This Tomorrow y Pictures of You
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  Para mi esposa


  MÉDICO MÉDIUM II


  LISTADO DE SINÓNIMOS


  Achicoria (radicheta, escarola)


  Aguacate (avocado, palta, cura, abacate, cupandra)


  Aguaturma (pataca, tupinambo, alcachofa de Jerusalén, castaña de tierra, batata de caña)


  Albaricoque (damasco, chabacano, arlbérchigo, alberge)


  Alforfón (trigo sarraceno)


  Alubias (judías, frijoles, mongetes, porotos, habichuelas)


  Apio nabo (apionabo, apio rábano)


  Arándanos rojos (cranberries)


  Azúcar glas (azúcar glacé)


  Azúcar mascabado (azúcar mascabada, azúcar moscabada, azúcar de caña)


  Beicon (bacón, panceta ahumada)


  Batata (camote, boniato, papa dulce, chaco)


  Bayas asai (fruto palma murraco o naidi)


  Bok choy (col china, repollo chino, pak choy)


  Brócoli (brécol, bróculi)


  Calabacín (zucchini)


  Calabaza (zapallo, ayote, auyamas, bonetera)


  Caqui (kaki)


  Carambola (tamarindo, fruta estrella, cinco dedos, vinagrillo, pepino de la India, lima de Cayena, caramboleiro, estrella china)


  Cebolleta (cebolla verde, cebolla de invierno, cebolla de verdeo, cebolla inglesa)


  Chirivía (pastinaca, zanahoria blanca)


  Cilantro (culantro, coriandro, alcapate, recao, cimarrón)


  Col (repollo)


  Colinabo (rutabaga, nabo de Suecia)


  Desnatado (descremado)


  Diente de león (achicoria amarga, amargón, radicha, panadero, botón de oro)


  Echinacea (equinácea)


  Frambuesa (sangüesa, altimora, chardonera, mora terrera, uva de oso, zarza sin espinas, fragaria, churdón)


  Fresa (frutilla)


  Gambas (camarones)


  Guindilla (chile)


  Guisante (arveja, chícharo, arbeyu)


  Hierba de trigo (wheat grass)


  Hierbabuena (batán, hortelana, mastranzo, menta verde, salvia, yerbabuena)


  Jicama (nabo)


  Judía verde (ejote, chaucha, vainita, frijolito, poroto verde)


  Judías (frijoles, alubias, porotos, balas, caraotas, frejoles, habichuelas)


  Linaza (semillas de lino)


  Lombarda (col morada, col lombarda, repollo morado)


  Mandarina (tangerina, clementina)


  Mandioca (yuca, casava, tapioca)


  Mango (melocotón de los trópicos)


  Mantequilla (manteca)


  Melocotón (durazno)


  Menta (mastranto)


  Mostaza parda (mostaza oriental, china o de India)


  Nabo (rábano blanco)


  Nectarina (briñón, griñón, albérchigo, paraguaya, berisco, pelón)


  Nueces pecanas (nueces pacanas, nueces de pecán)


  Papaya (fruta bomba, abahai, mamón, lechosa, melón papaya)


  Patata (papa)


  Pepino (cogombro, cohombro, pepinillo)


  Pimentón (páprika, paprika, pimentón español)


  Pimienta de cayena (chile o ají en polvo, merkén, cayena)


  Pimiento (chile o ají)


  Piña (ananá, ananás)


  Pipas (semillas o pepitas de girasol)


  Plátano (banana, cambur, topocho, guineo)


  Plátano macho (plátano verde, plátano para cocer, plátano de guisar, plátano hartón)


  Pomelo (toronja)


  Quinoa (quínoa, quinua, quiuna, juba, jiura)


  Requesón (queso blando)


  Remolacha (betabel, beterrada, betarraga, acelga blanca, beteraba)


  Rúcula (rúgula)


  Salsa de soja (salsa de soya, shoyu)


  Sandía (melón de agua, patilla, aguamelón)


  Sésamo (ajonjolí, ejonjilí, ajonjolín, jonjolé)


  Sirope (jarabe)


  Tabasco (salsa picante)


  Tomate (jitomate, jitomatera, tomatera)


  Yaca (panapén, jack)


  Zumo (jugo)


  PRÓLOGO


  Conocí a Anthony William hace un par de años, en una reunión en Hay House. Este sanador humilde, con los pies en la tierra, cambió mi vida... y mi forma de comer y de pensar acerca de la comida y la vida sobre nuestra Madre Tierra.


  Como quizá sepas ya, Anthony lleva trabajando con el Espíritu desde que era un niño. Es un don que lo ha convertido en el transmisor de una información avanzada, a años luz del nivel que ostenta la ciencia hoy en día. Es un don que le ha permitido ver la ingente cantidad de sufrimiento que existe en el planeta y también hacer algo para solucionarlo. Ese algo está relacionado con traer la sabiduría de la Madre Tierra y de la Madre Naturaleza a nuestro cuerpo de una forma deliciosa y sana: comiendo las frutas y verduras que ambas nos proporcionan con tanto amor.


  Médico médium: Alimentos que cambian tu vida abarca mucho más que la idea desnuda de comer «más fruta y verdura», un consejo tradicional que le quita toda la alegría y la diversión al hecho de comer. Si somos sinceros, estamos hablando de algo que se «supone» que deberíamos hacer cuando, en realidad, lo que nos apetecería es tomarnos una pizza. En este libro, sin embargo, no hay juicios. Nadie te hace sentirte avergonzado. No hay policía de la comida. Alimentos que cambian tu vida es, por el contrario, un magnífico manual que nos permite recuperar en nuestra vida la vitalidad de estos regalos divinos de la tierra. Y consigue que lo hagamos de una forma deliciosa, sana y, como si esto fuera poco, cargada de alegría.


  A través del Espíritu, Anthony devuelve la magia al tópico de las frutas y las verduras y convierte el hecho de comerlas en una experiencia de intensificación de la consciencia que resulta transformadora en todos los niveles: corporal, mental y espiritual. Voy a ponerte un ejemplo. Cuando nos recomienda que tomemos arándanos silvestres, no lo hace solo por que aprovechemos los potentes antioxidantes que contiene ese alimento tan delicioso (y tenemos muchas investigaciones científicas que, en efecto, así lo confirman): nos está incitando también a disfrutar de las asombrosas energías de supervivencia acumuladas en estas bayas que crecen y prosperan en condiciones extremas. Los arándanos silvestres de Maine sobreviven a pesar de ser calcinados de forma periódica y de tener que aferrarse a rocas heladas durante todo el invierno, pese a lo cual siguen siendo capaces de producir grandes cantidades de bayas dulces cada año. Cuando tomas arándanos silvestres, estás literalmente llevando a tu cuerpo esas mismas cualidades, esa misma tenacidad increíble para sobrevivir contra todo pronóstico. El Espíritu los llama el alimento de la resurrección. ¡Estos sí que son poderosos!


  Echemos ahora un vistazo a la humilde y muy denigrada patata. El Espíritu nos dice que las patatas nos ofrecen una base firme sobre la que apoyarnos cuando nos sentimos dispersos o confundidos. Esto se debe, en parte, a su capacidad para extraer del suelo concentraciones elevadas de micro y macronutrientes. Encarnan las cualidades del enraizamiento y la estabilidad y nos recuerdan nuestros dones ocultos, esos aspectos de nosotros mismos que, al igual que estos tubérculos, están enterrados bajo la superficie. Además, ya no tenemos que temerlas por ser un odiado «alimento blanco» que engorda... siempre y cuando sepamos cómo sacar lo mejor de ellas. Y las patatas hacen lo mismo por nosotros. Hasta que conocí a Anthony, llevaba décadas evitando las patatas blancas. Ahora constituyen una parte esencial de mi dieta. Las he recibido con los brazos abiertos. ¡Y no me han aportado ni un solo kilo no deseado!


  Cuando leas Médico médium: Alimentos que cambian tu vida, empezarás a ver las frutas y las verduras con otros ojos. Te sentirás emocionado y agradecido por las bayas, las cebollas, los cocos, los plátanos y todos los regalos que la Madre Tierra nos ha concedido. Hipócrates, el padre de la medicina moderna —y el creador del famoso juramento hipocrático que todos los médicos hacemos cuando nos graduamos—, afirmó: «Que tu medicina sea tu alimento y el alimento, tu medicina».


  Sin embargo, en nuestra actual cultura de la comida rápida, ¿cómo puedes saber qué comer para aliviar un problema de salud? ¿Cómo puede tu alimento convertirse en tu medicina? Aquí es donde esta obra destaca de verdad sobre todos los demás libros de alimentación que he leído. Para cada uno de los alimentos aquí mencionados, desde las peras a los apios y muchos más, encontrarás una lista de enfermedades y síntomas que dicha verdura o fruta ayuda a aliviar. Pero no es solo eso. Cada una de ellas está también imbuida de un apoyo emocional y espiritual específico que tú recibes cuando la tomas. Y, por si todo esto fuera poco, el libro te propone un montón de recetas fáciles y deliciosas.


  Alimentos que cambian tu vida aborda las modas y los mitos de la alimentación que nos han tenido confundidos durante décadas. Entre ellos está el miedo a la fruta (que yo, desde luego, sentía). Debido al dulzor propio de este alimento, equivocadamente metíamos en el mismo saco su azúcar con todos los demás azúcares «malos» que tanto han contribuido a la obesidad y a los problemas de salud. La fruta no es lo mismo. Tendríamos que comer mucha más. Desde que empecé a incluir más fruta deliciosa en mi dieta, mis antojos de dulces (caramelos, galletas y postres) prácticamente han desaparecido. He entrado en un mundo nuevo de exquisiteces dulces a través de los dátiles, las bayas, las naranjas frescas y los plátanos. Francamente, es un milagro.


  Cuando sigues las indicaciones de Médico médium: Alimentos que cambian tu vida, la compra y la cocina adquieren un significado nuevo porque el espíritu de la fruta y la verdura empieza a hablarte y a trabajar en tu cuerpo y en tu vida. Te sientes realmente respaldado por la naturaleza... y una parte profunda y primigenia de tu ser comienza a despertar. También te conectas con una ayuda que no puedes ver porque aprendes a trabajar directamente con los ángeles que te cambian la vida y que son los responsables de proporcionarnos nuestros alimentos. Ellos fortalecen las frutas y las verduras, protegen a los polinizadores, estimulan el crecimiento de cada manzana y de cada hoja de lechuga, ayudan a llevar comida a los hambrientos, trabajan para acabar con la producción de alimentos transgénicos, asisten y apoyan el movimiento de alimentación ecológica e incluso influyen sobre los patrones climáticos. Esto sí que es aprovechar una fuente de energía. Menudo alivio nos proporciona el saberlo.


  Leer este libro y aprovechar el poder emocional y espiritual de las frutas y las verduras constituye una medicina muy potente. Al tomarla, empezamos a sentirnos uno con la Madre que nos sustenta a todos: la tierra. Además, nos alineamos con el reino de los ángeles y empezamos también a sentirnos uno con los cielos. La esperanza y la vitalidad comienzan a fluir de nuevo hacia nosotros y en nosotros.


  Y eso, queridos amigos, es como regresar al cielo en la tierra.


  CHRISTIANE NORTHRUP


  INTRODUCCIÓN


  Desde muy pequeños se nos enseña a tener cuidado. Cuando somos bebés, las personas que nos cuidan nos apartan la mano si intentamos tocar un enchufe o el borde afilado de una lata. Más tarde, nuestros padres nos cogen de la cintura para ayudarnos a dar los primeros pasos. Y así seguimos: una madre que te dice que te laves las manos antes de cenar, una profesora que te regaña por correr por el pasillo, un tío que no te permite montar en bicicleta sin casco. De niños, si todo transcurre como debe, estamos rodeados de adultos que vigilan nuestros movimientos, que ponen nuestra seguridad en primer lugar, unos adultos que tienen cuidado y que nos enseñan a tenerlo.


  A medida que vamos creciendo, vamos también asumiendo estas lecciones. Cuando elegimos nuestro primer coche, la seguridad es uno de los elementos que más tenemos en cuenta. ¿Tiene buenos airbags? ¿Funcionan bien los frenos? A la hora de decidir dónde estudiar, nos planteamos si nos sentiremos seguros en una u otra universidad, si los profesores se preocupan realmente del alumnado. En un momento determinado, nuestra preocupación se desdobla: conocemos a otra persona y, de repente, su seguridad está también en nuestro radar. Juntos planeamos nuestro futuro y convertimos la seguridad física, económica y emocional del otro en una prioridad.


  Si tenemos hijos, volvemos al punto de partida aunque, en esta ocasión, el lugar que ocupamos es distinto. Ahora somos nosotros los que transmitimos las lecciones. Algunas de estas, como la de cogerles la mano para cruzar la calle, tienen siglos de antigüedad mientras que otras, como la ciberseguridad, son exclusivas de la época en la que vivimos. Con el tiempo quizá lleguemos a ser abuelos y tengamos otra generación a la que vigilar. Mientras tanto, cuando nuestros padres envejecen, también nos convertimos en sus cuidadores. Siempre estamos cuidándonos unos a otros.


  Las preocupaciones por la seguridad no acaban nunca. Cerramos con llave las puertas por la noche, contratamos seguros, instalamos sistemas de alarma. Probamos las diferentes dietas de moda con la esperanza de prevenir las enfermedades del corazón, el cáncer, la diabetes. Debido a las crecientes amenazas que se ciernen sobre nuestro mundo, ensayamos evacuaciones y pasamos por detectores de metal. Estamos acostumbrados a vivir sometidos a una serie de normas y reglas porque están basadas en la seguridad. Somos conscientes de que, sin ellas, estaríamos perdidos.


  Este libro trata sobre otro nivel de seguridad completamente distinto, de una seguridad que ni siquiera nos damos cuenta de que necesitamos y que, sin embargo, nos hace falta hoy más que nunca. Estoy hablando de la seguridad de nuestra salud, es decir, de la supervivencia. Son unas lecciones que nadie ha sabido enseñarnos y que son fundamentales para que podamos adaptarnos a esta época de tanto cambio. A pesar de todo lo que ya sabemos, hay muchísimas otras cosas que deberíamos conocer.


  NO TE CIÑAS A LO ESTABLECIDO


  Hoy en día, la información nutricional —relacionada con lo que se esconde detrás de enfermedades como las patologías cardiacas, el cáncer, la diabetes, el alzhéimer, los trastornos autoinmunes y demás, que tanto miedo nos dan, y con lo que debemos hacer para tratarlas— está circunscrita a unos límites. Los límites nos aportan seguridad. Nos dan la sensación de que todo está recogido y de que todo se puede recoger.


  Pero nos están engañando. Las amenazas contra nuestra seguridad son impredecibles; cualquier especialista en tecnología de la información que haya tenido que lidiar con un ataque de día cero o cualquier trabajador de emergencias que haya tenido que acudir a un lugar donde se está produciendo un tiroteo podrán confirmarlo. Las amenazas contra nuestra seguridad no están circunscritas a límites, por lo que tampoco puede estarlo nuestra forma de pensar. Si queremos proteger nuestra salud, tenemos que pensar fuera de los límites de lo que creemos conocido.


  La verdadera protección consiste en consumir los alimentos que aparecen en este libro.


  —Sí, claro, Anthony —ya estoy escuchando a todos los que dudan—, frutas y verduras. ¡Qué original!


  Bueno, un momento, no me tiréis tomates podridos todavía. No voy a repetir lo mismo de siempre. Las frutas y las verduras no son una afición divertida con la que pueda distraerse la gente hasta que los científicos descubran las grandes armas que podrán salvar el planeta. Estos alimentos son, en sí mismos, esas grandes armas. Su poder para cambiarnos la vida está en un nivel completamente distinto de todo lo que se ha descubierto hasta ahora.


  Damos por sentada la existencia de los alimentos vegetales. Tomarlos nos parece una obligación, una de esas lecciones de la infancia que a estas alturas se nos debería permitir dejar atrás. También se nos ha dicho que debemos alejarnos de las crucíferas, de las solanáceas y de la fruta. Es posible que estemos convencidos de las virtudes de las frutas, verduras y hierbas pero que no sepamos cómo aprovechar todo su potencial. Por ahí fuera existe un batiburrillo de creencias sobre alimentación, constreñidas a unos confines determinados que limitan nuestra capacidad para protegernos de las amenazas para la salud... y hoy en día nuestra salud está más amenazada que nunca. Tenemos que prevenir más que nunca.


  La información que encontrarás en estas páginas se sale de los límites de lo que hoy en día se entiende como nutrición. Y lo hace porque estos alimentos influyen sobre todos y cada uno de los aspectos de nuestro bienestar. No se trata solo de obtener luteína para los ojos o calcio para los huesos; aunque ambos sean, por supuesto, fundamentales para proteger la salud, son solo el principio. Hablamos también de comer higos en grupos de nueve para obtener el máximo beneficio de ellos; de que incorpores las patatas a tu vida para desvelar tu verdadera naturaleza; de envolver un dátil para llevarlo cuando emprendas un largo viaje, como un talismán que te ayude a encontrar comida en todo momento. Queremos llegar al fondo de los motivos por los que enfermedades como la ansiedad, la colitis o la demencia están asolando a la población con unos índices nunca vistos y ver cómo podemos utilizar estos alimentos que nos cambian la vida para protegernos y dejar de ser tan vulnerables.


  Esta información, que procede de una fuente llamada Espíritu, está en muchísimas ocasiones muy por delante de lo que dice la ciencia; por eso, cuando leas en estas páginas que, por ejemplo, la cebolla ayuda a aliviar el mal aliento en lugar de provocarlo, no es probable que encuentres ningún estudio científico ni experto en atención sanitaria que vaya a decir lo mismo porque nadie lo sabe todavía. El Espíritu entiende que no puedes estar esperando décadas de investigación para descubrir estas respuestas. ¿Se supone que tienes que seguir soportando otros veinte años de dolor de estómago sin saber que el zumo de apio es un tónico digestivo maravilloso? No; necesitas acceder ya mismo a estos conocimientos para así sentirte mejor y vivir tu vida.


  Cuando encuentres en este libro una información similar a lo que hayas podido oír en otras partes —por ejemplo, que el aguacate es muy similar a la leche materna—, ten en cuenta que, en el transcurso de más de veinticinco años, he compartido información sobre salud con decenas de miles de personas que, a su vez, la han compartido con otras, por lo que algunos conceptos se han abierto camino hasta la opinión pública. Al Espíritu también le gusta reconocer los descubrimientos que han hecho los científicos y la sabiduría inmemorial relacionada con la alimentación y la salud; por eso de vez en cuando encontrarás datos que reflejan los conocimientos más habituales sobre este tema. Sin embargo, y como he dicho ya, el Espíritu los hace subir de nivel. Por ejemplo, se sabe que los arándanos silvestres son algo así como fábricas de antioxidantes. Lo que no se sabe es que son el alimento de la resurrección, que son capaces de devolvernos a la vida cuando parece que todo está perdido.


  Lo importante es lo que necesitas descubrir para poder aprovechar todo tu potencial. Gran parte de la energía de la tierra se invierte en investigar a diestro y siniestro buscando respuestas para la salud mental y física, la seguridad, la protección y la iluminación. Yo estoy aquí para decirte que estas respuestas han estado desde siempre escondidas en la sección de frutas y verduras del supermercado.


  ORÍGENES


  Los que me conocen saben que obtengo la información del Espíritu. Cuando yo tenía cuatro años, una voz que se identificó a sí misma como el Espíritu del Altísimo me dijo que debía anunciar durante una cena en familia que mi abuela tenía cáncer de pulmón. Yo ni siquiera sabía lo que eso significaba. De todas formas, transmití la noticia y las pruebas médicas la confirmaron muy pronto.


  Este fue el principio de lo que se iba a convertir en un don para toda la vida... aunque debo confesar que no siempre me pareció un don. El Espíritu me habla constantemente al oído revelándome los síntomas de todas las personas que tengo a mi alrededor. Además, desde muy temprana edad me enseñó a visualizar escáneres físicos de las personas, como unas resonancias magnéticas superpotentes que revelan todos los bloqueos, infecciones, zonas problemáticas, dificultades pasadas e incluso fracturas del alma.


  Esto significa que tengo mi punto de mira constantemente centrado en el sufrimiento. Y debes saber que existe muchísimo sufrimiento en el mundo, mucho más del que vemos en las noticias. Existe una epidemia oculta de personas que sufren fatiga extrema, problemas de concentración, dolor, mareos y muchos trastornos más y que ni siquiera saben por qué. También hay personas que reciben diagnósticos terribles y que pierden toda esperanza en la vida. Con demasiada frecuencia muchos enfermos siguen sufriendo durante años sin recibir ninguna respuesta y acaban sintiendo que, de una forma u otra, son ellos mismos quienes han provocado su sufrimiento.


  Mi tarea consiste en decir la verdad acerca de la salud. Mi tarea consiste en dar a la gente las respuestas que la ciencia médica no ha descubierto aún y en difundir a todo lo largo y ancho de este mundo el mensaje de que nadie provoca sus propios problemas de salud, y de que es posible sentirse mejor. Mi tarea consiste en enseñar a la gente a protegerse y a proteger a sus seres queridos de los peligros del mundo moderno, unos peligros de los que quizá ni siquiera sean conscientes. Al principio, me dirigía directamente a las personas que estaban sufriendo y padecían necesidades y a los médicos que necesitaban ayuda para resolver los casos más difíciles. Con el tiempo, el Espíritu me dijo que había llegado el momento de transmitir estos conocimientos de sanación a todo el mundo y así fue como nacieron mi programa de radio, mis libros y mis encuentros en directo (en los que puedo ofrecer explosiones de luz a toda la audiencia para encender la sanación). Mi única forma de vivir la vida es saber que estás recibiendo esta información crucial que el Espíritu nos ha ofrecido.


  En este libro no vas a encontrar citas ni menciones de estudios científicos porque todo lo que he escrito en estas páginas procede del Espíritu. Estoy convencido de que habrás leído mucha información sobre investigaciones científicas y lo más probable es que te sientas muy confuso y no sepas qué creer. La información que transmito en este libro no es una opinión más en un mundo en el que cada uno tiene su propia opinión. Es la verdad. El Espíritu quiere elevarte por encima del mar de confusión existente para ofrecerte respuestas claras cuando no estés seguro de qué teoría debes creer y para compartir una información sanitaria que está décadas por delante de las investigaciones.


  Y lo hace porque es la compasión viva. Este Espíritu de la Compasión es la expresión de la compasión de Dios por la humanidad. Yo soy solo un hombre corriente que es capaz de oír la voz del Espíritu con claridad y precisión, como si tuviera a mi lado a un amigo que me estuviera hablando. Cada mensaje que recibo y transmito procede de la voz de la compasión, el lugar donde residen la preocupación y la empatía más profundas por la humanidad. No es un don que yo haya elegido; lo eligieron por mí. Y no soy yo el protagonista. Yo no tengo las respuestas; es el Espíritu quien las tiene. Lo único que me ha permitido ayudar a decenas de miles de personas a curarse ha sido que el Espíritu me ha proporcionado la información necesaria. Y el Espíritu me la ofrece para que tú puedas recibir ayuda. Lo importante sois tú y tu salud. A fin de cuentas, eso es lo único que importa.


  EL ESPÍRITU TE APOYA INCONDICIONALMENTE


  Si tecleas en un buscador: «¿Cuál es la montaña más alta del mundo?», te saldrá una lista de resultados que señalan al monte Everest, pero también te aparecerán algunas páginas web que te indicarán que, si lo que realmente quieres saber es qué montaña se eleva más desde su base, podrán dirigirte al lugar correcto. Si tecleas: «¿Cómo puedo ir desde Nueva York hasta California?» te saldrá información sobre vuelos baratos, carreteras y la distancia exacta que las separa. Lo que estas búsquedas tienen en común es que preguntan acerca de algo que es terreno conocido, y por eso los buscadores te muestran las respuestas correctas.


  ¿Qué pasa, sin embargo, si tecleas en ese mismo buscador: «Qué es lo que provoca el alzhéimer»? Pues que vas a obtener una terrible mezcolanza de respuestas variadas. Algunas páginas dirán que no se conoce, otras te ofrecerán listas de posibles causas y de factores de riesgo y habrá algunas más que te propongan herramientas para gestionar la enfermedad. Ninguna te redirigirá a los resultados correctos para preguntas alternativas como «¿Por qué perdemos a nuestros seres queridos por culpa de esta enfermedad inmisericorde?». Y la razón es que se trata de un terreno sin explorar. En lugar de darte una dirección clara, los resultados de la búsqueda te conducirán a callejones sin salida, rotondas y carreteras cortadas. Esto es lo que yo llamo no resultados, no verdades y no conocimientos. Si insistes, quizá encuentres los inicios de algunos caminos que se están abriendo en la jungla, unos caminos que algún día conducirán a la verdad pero que todavía no han llegado a ella. Lo que no encontrarás en una búsqueda acerca de un problema crónico de salud son respuestas definitivas.


  Puede que te estés preguntando: «¿Qué te da derecho a decir algo así?». No pretendo faltarle el respeto a la ciencia ni a los innumerables profesionales sanitarios que luchan a diario por sus pacientes. La práctica de la medicina y de otras artes sanadoras me despierta la admiración más profunda. Estoy plenamente a favor de la ciencia. Lo único que el Espíritu quiere que haga es hacerte consciente de que todavía falta algo en todo lo que los científicos han descubierto hasta ahora. Solo en Estados Unidos, las más de doscientas millones de personas que están enfermas o que padecen síntomas misteriosos son una evidencia clara de ello. La madre que está enferma en cama, demasiado cansada para cuidar de sus hijos y desesperada por averiguar cómo puede mejorar y que, sin embargo, no consigue encontrar ninguna respuesta, me dará la razón. Pregúntale si la ciencia médica ha descubierto ya todas las respuestas.


  La enfermedad no es algo sobre lo que la gente quiera pensar a menudo. Vivimos en una época de positividad. Todos percibimos que algo falta en nuestro mundo actual y por eso intentamos mantener la frente alta, animarnos unos a otros a elegir la alegría y no la desesperanza y buscar la sabiduría y la iluminación para no vernos apartados de lo que se está cociendo. Es un movimiento muy poderoso. Al mismo tiempo, tenemos que tener cuidado de que nuestra positividad perpetua no nos provoque una aversión a afrontar la verdad.


  He observado que, cuando la gente cuestiona la epidemia de enfermedades misteriosas, o dice que no es cierto que tengamos un problema extendido de malos diagnósticos, o cree que las etiquetas que reciben las personas para sus síntomas misteriosos son una respuesta —es decir, cuando la gente dice que la situación actual está bien como está—, suele hacerlo porque no ha tenido que sufrir ningún auténtico problema de salud. Puede que, de vez en cuando, le haya dolido la cabeza, que haya tenido algún que otro resfriado común, que haya debido afrontar una infección de las vías urinarias que ni siquiera consideraba una dolencia real o incluso que se haya roto un hueso (unos problemas en los que la causa y el curso del tratamiento eran evidentes). Aparte de esto, no ha tenido ninguna dolencia. No estoy diciendo que estas personas se hayan protegido de la enfermedad no creyendo en ella. Más bien, lo que ha sucedido es que, por pura suerte, no han estado expuestos a los factores que enferman a otras personas (unos factores que estudiaremos en este libro) y por eso la enfermedad les parece una experiencia «de otros», alejada, incluso evitable si se tiene la actitud correcta.


  No podemos pretender que estas no verdades sean otra cosa que hipótesis, que las personas enfermas no están realmente enfermas o que esa misma suerte no esté esperándonos si no tomamos las precauciones debidas, las precauciones de las que hablo en este libro. No te estoy faltando al respeto a ti como lector, ni como ser humano, ni como alma que habita este planeta, contándote cuentos. Antes de que una persona pueda alcanzar la iluminación, tiene que ver el mundo tal y como es. La sabiduría se construye sobre una base de verdad.


  Y la verdad es que, además del estrés y el ritmo incesante de la vida actual, tenemos que hacer frente a un conjunto pernicioso de contaminantes y patógenos que yo denomino los Cuatro Implacables (y que analizaré con detalle en el próximo capítulo). Si estás luchando contra un problema de salud; si padeces insomnio, dolor de estómago, vértigos, cambios bruscos de humor, problemas de concentración, pérdida de memoria, hinchazón, fatiga, pensamientos obsesivos o cualquiera de los muchos trastornos tan comunes de hoy en día, no tienes la culpa. El Espíritu decreta que tienes que comprender que no lo has provocado tú. No has atraído ni manifestado tus problemas de salud con pensamientos negativos. Si has estado sufriendo, no lo has imaginado y no es culpa tuya. En menos del 0,25 por 100 de los casos podemos afirmar que una enfermedad es realmente psicosomática... e incluso en estos casos, lo que lleva a una persona a inducir sus síntomas suele ser un problema físico subyacente en el cerebro provocado por los Cuatro Implacables o un daño emocional real.


  Además de reconocer la realidad de que lo que está detrás de la epidemia de enfermedades crónicas son fuentes externas, es fundamental que conozcas los derechos de salud que te ha concedido Dios. Son unos derechos con los que naciste y que, aun cuando no sepas que los tienes, son tuyos. Tienes derecho a estar bien. Tienes derecho a disfrutar de paz mental. Tienes derecho a gozar de un sueño reparador. Tienes derecho a no sufrir dolores. Tienes derecho a curarte de las enfermedades. Tienes derecho a prevenirlas. Tienes derecho a adaptarte y a prosperar. Nadie puede privarte de estos derechos. Son tuyos de por vida.


  La misión del Espíritu es asegurarse de que sabes cómo proteger estos derechos de los que te hablo. No tiene nada que ver con reglas, juicios ni castigos. El Espíritu no es ningún bedel cósmico preparado para ponerte una falta por no seguir los procedimientos establecidos. ¿De qué serviría? Lo único que conseguiría sería encerrarte entre unos límites, quitarte tu sentido de la libertad y hacer que te sientas peor de lo que ya te sientes.


  El Espíritu es más bien como un guardaespaldas. Su prioridad principal es que consigas pasar por la vida incólume. Para conseguirlo no te va a pegar en las muñecas. Simplemente te va a inculcar el sentido de tu propio valor. Eres tan importante como cualquier otra persona que va por la vida con escolta. Uno de los aspectos de su protección consiste en señalarte todo aquello que amenaza tu paz y tu seguridad y lo que debes hacer para librarte de esas amenazas. Las normas que hemos aprendido hasta ahora no son suficientes.


  Como parte del equipo de seguridad del Espíritu, mi responsabilidad consiste en transmitirte la información avanzada que te ayudará a protegerte a ti mismo y a proteger a tus hijos y a los hijos de tus hijos. Son lecciones para una nueva era, secretos que jamás deberían haber sido secretos. Ha llegado el momento de acceder a los conocimientos que deberías haber tenido a tu disposición desde el primer momento.


  CÓMO FUNCIONA ESTE LIBRO


  Cuando compras algo importante, lo más habitual es que traiga manual de instrucciones. Sin embargo, estos manuales nunca son completos. Pongamos que adquieres un vehículo todoterreno. Por muchas precauciones de seguridad que haya escritas en el manual, si algún obstáculo se interpone en tu camino, puedes salir lesionado. No hay nada que diga: «Esto es lo que debes hacer si pisas una placa de hielo al mismo tiempo que un zorro sale de repente del bosque, te distrae y empiezas a patinar».


  Del mismo modo, la información que existe acerca de cómo debemos afrontar los problemas de salud no es completa. No es que alguien te la esté ocultando; el problema es que las comunidades médicas aún no han llegado al fondo de por qué la fatiga, la dificultad para pensar con claridad y las enfermedades crónicas en sus múltiples formas están asolando a tantísima gente hoy en día.


  El objetivo de este libro es acumular tanta información real, detallada y utilizable sobre la salud como sea posible. Pretende alertarte sobre las zonas con peligro de deslizamiento y las distracciones peligrosas. Está orientado a enseñarte todo lo necesario para que no te salgas del camino con el quad.


  En la primera parte, «Resurgiendo de las cenizas», te ofrezco un curso intensivo sobre cómo hemos llegado a este momento de la historia de la salud y te doy las claves para afrontarlo. El primer capítulo, «Sálvate: la verdad acerca de lo que no te permite avanzar», te presenta a los Cuatro Implacables y a otros grandes factores de riesgo para la salud; el segundo, «Adaptación: avanza con el mundo que te rodea», explica por qué alimentos que cambian tu vida son la respuesta. El último capítulo de la primera parte, «Alimentos para el alma», aborda el aspecto emocional y espiritual de los alimentos y expone por qué no tenemos necesidad de rechazar la idea de la comida reconfortante.


  Todo esto tiene como objetivo servir de introducción para la segunda parte, «Los Cuatro Sagrados». Este es el núcleo del libro y aquí es donde encontrarás la información más importante que nos proporciona el Espíritu, una información sobre cincuenta de los alimentos más transformadores del planeta divididos en cuatro categorías: frutas, verduras, hierbas y especias y alimentos silvestres. En el epígrafe dedicado a cada uno de estos alimentos encontrarás información detallada acerca de sus beneficios para la salud y, a continuación, unas listas de las dolencias y los síntomas para los que resulta eficaz, una sección sobre sus beneficios emocionales, la lección espiritual que nos transmite y unos cuantos consejos para su utilización. No pretendo hacer un compendio exhaustivo de sus características ni darte todos los detalles sobre cada alimento... porque necesitaría un libro completo para cada uno. Es más bien un resumen de los datos más importantes que me ha transmitido el Espíritu, gracias a los cuales, al terminar de leer este libro, habrás hecho cincuenta amigos nuevos.


  También he incluido una receta para cada alimento porque he observado que mucha gente tiene una idea muy limitada sobre las frutas y las verduras y que, dentro de esa idea, suelen aparecer también ingredientes improductivos. ¿Cómo podemos, por ejemplo, disfrutar de una patata sin freírla en un aceite espantoso ni cubrirla de crema agria y trocitos de beicon?


  Cuando ya tengas la cabeza repleta de todo lo que te pueden ofrecer alimentos que cambian tu vida, pasa a la tercera parte, «Armarte con la verdad». Aquí te cuento más secretos que te permitirán navegar por el mundo moderno. Descubrirás la conexión de la fruta con la fertilidad, encontrarás información sobre las modas dietéticas y sabrás cuáles son los alimentos que debes evitar. Pero sobre todo podrás conocer en profundidad uno de mis temas favoritos: los ángeles que nos cuidan y que nos cambian la vida.


  PUEDES HACERLO


  Estoy seguro de que ya te has sentido confundido anteriormente en lo que respecta a la salud. Estoy convencido de que te has preguntado si debes creer las afirmaciones (falsas) de que el brócoli provoca bocio o si debes seguir las recomendaciones de tomarlo porque previene la degeneración macular. (Respuesta: toma brócoli). Y probablemente te has preguntado si debes eliminar el zumo de naranja cuando estás resfriado porque se supone que el azúcar que contiene alimenta a los virus o si debes tomarlo porque la vitamina C estimula el sistema inmunitario. (Respuesta: tómate el zumo de naranja). Hay un barullo enorme; demasiadas contradicciones, mensajes equívocos y modas pasajeras. Es imposible saber en qué debemos confiar. Si yo no contara con la voz del Espíritu para guiarme por la vida, no sabría qué creer.


  Lo que siempre me ha permitido tener los pies en la tierra es saber que sí hay respuestas. Hay algo a lo que puedes aferrarte en este mundo. Ese algo a lo que puedes aferrarte es la información que procede del Espíritu. No se te va a deslizar entre los dedos como si fuese arena. Si sigues las recomendaciones del Espíritu incluidas en este libro, tu vida puede cambiar, puede cambiar enormemente y a mejor. Lo he visto una y otra vez en la gente que acude a mí. El Espíritu siempre, siempre, recurre al poder santo y curativo de los alimentos.


  Puedes hacerlo. Puedes conectar con la persona que estás destinado a ser. Tendrás que olvidar algunas de las cosas que has oído anteriormente y acostumbrarte a unas ideas nuevas. Y lo que más vas a necesitar es, sobre todo, confianza.


  Soy muy consciente de que la peor forma de convencer a alguien para que confíe en la información que le estás transmitiendo es decirle: «confía en mí». La confianza es algo que se consigue con el tiempo. No te puedes acercar a un caballo por primera vez, saltar sobre su lomo y salir galopando... sobre todo si has oído rumores de que es un animal difícil de manejar. Más bien, lo que debes hacer es ir dando pasos para desarrollar un vínculo de confianza entre él y tú.


  Del mismo modo, si has tenido dudas acerca de la naturaleza transformadora de las frutas y las verduras, es poco probable que cojas un libro que trate sobre ellas y cambies de la noche a la mañana tus hábitos alimentarios. Todos hemos aprendido a ser precavidos a la hora de confiar en algo o en alguien.


  Por eso, mi intención es invitarte a que leas las próximas páginas y a que reflexiones sobre los mensajes que contienen. Te invito a que prestes atención a las sensaciones que despierta en tu corazón la idea de que los alimentos que se cultivan en la tierra son los regalos que Dios nos ha dado para salvar a la humanidad. Quédate con ella, como si estuvieses dedicando tu tiempo a un caballo, acaríciale la crin y percibe su verdadera naturaleza.


  Espero que en poco tiempo descubras que todo encaja. Espero que veas que ha existido desde siempre una fuerza divina y benevolente que te ha estado cuidando, conduciéndote a este momento de tu vida, el momento en el que por fin vas a poder subirte a lomos de ese caballo blanco y dejarle que te lleve más lejos de lo que jamás habrías podido imaginar.
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  SÁLVATE


  La verdad acerca de lo que no te permite avanzar


  Hoy en día existe mucho miedo, sobre todo en lo que respecta a la salud. Tenemos miedo al cáncer, al alzhéimer, a la esclerosis múltiple, a la enfermedad de Lyme, a la infertilidad, a la diabetes, a la esclerosis lateral amiotrófica. Tenemos miedo a perder nuestra vitalidad, a no rendir al máximo, a que no se nos permita avanzar, a sufrir dolor y a dejar pasar la vida sin aprovecharla. Tememos esos síntomas inexplicables que dejan a tanta gente perdida y sin esperanza. No conseguimos conciliar el sueño por las noches porque nos preocupa la posibilidad de perder a nuestros hijos, a nuestros padres, a nuestros amigos o a nuestra pareja por culpa de una enfermedad terrible. O, por el contrario, lo negamos todo.


  No voy a contarte que todo es cuestión de pensar de forma correcta; que el auténtico problema es el miedo y que, si consigues dominarlo, vas a estar bien. Lo cierto es que tenemos derecho a estar asustados. Nuestra salud corre hoy más peligro que nunca. Las enfermedades crónicas se han convertido en uno de los problemas más extendidos de nuestra época. Nunca antes había habido tantas personas padeciendo las enfermedades que he señalado en el párrafo anterior o alguna otra como artritis reumatoide, síndrome de fatiga crónica (SFC), enfermedades tiroideas, fibromialgia, trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH), autismo, enfermedades autoinmunes, enfermedad de Crohn, colitis, síndrome del intestino irritable, insomnio, depresión, trastornos obsesivos compulsivos (TOC), migrañas... y que no saben por qué las padecen. La gente sufre fatiga, aumento de peso, molestias generalizadas, problemas de concentración, dolor nervioso, problemas de la piel, entumecimiento, trastornos digestivos, fluctuaciones de la temperatura corporal, palpitaciones, vértigos, acúfenos, debilidad muscular, caída del cabello, pérdida de memoria, ansiedad... y la visita a la consulta del médico no le ofrece gran cosa a la que aferrarse. Estas personas quedan marginadas de la vida, obligadas a dejar a un lado sus sueños para, a cambio, afrontar únicamente la tarea de sobrevivir. Y, en ocasiones, pierden la batalla.


  Tenemos ante nosotros una epidemia de enfermedades misteriosas. Esto no es solo un término que deba aplicarse a seis críos de una provincia remota que sufren un problema respiratorio inexplicable. Como ya expliqué en mi primer libro, una enfermedad misteriosa es cualquier problema de salud para el que no exista explicación... y hay muchísimos. Solo en Estados Unidos hay más de doscientos millones de personas que sufren una enfermedad misteriosa. Las etiquetas que las comunidades médicas han aplicado a estas dolencias —piensa en la tiroiditis de Hashimoto, en la neuropatía diabética, en la enfermedad sistémica de intolerancia al esfuerzo y demás— pueden hacerte creer que la ciencia ha descubierto algo capaz de explicarlas. No te engañes. El cáncer y otras enfermedades crónicas siguen siendo grandes misterios de la medicina.


  Todo esto que acabo de decir no es una crítica. Los miembros de las comunidades médicas (término con el que abarco a los profesionales de la medicina alternativa, de la convencional, de la funcional y de la integrativa) son unos héroes. ¡Me encantan los médicos! Sin ellos, estaríamos perdidos. Son los que están detrás de algunos de los descubrimientos más importantes de la época moderna. Hacen todo lo que pueden con la información de que disponen. El único problema es que las investigaciones los han dejado a oscuras acerca de lo que realmente está sucediendo con estas dolencias y síntomas misteriosos. Por eso, aunque van transcurriendo las décadas, seguimos sin poder avanzar en este aspecto. Algunos desarrollos y conocimientos se olvidan, se entierran, pierden la financiación o incluso se ocultan.


  Al avanzar, hemos perdido nuestra capacidad de ver. Nadie tiene la oportunidad de enterarse de la verdad porque estamos trabajando a partir de una base de viejas teorías sobre las enfermedades crónicas. A la cabeza de todo ello está la máquina de la industria médica que, en realidad, está formada por personas que no tienen ninguna capacidad de elección porque están alimentadas a la fuerza por estas teorías anticuadas y equivocadas. Les siguen otras personas que tampoco disponen de mejor información. Al final todos acaban cayendo juntos en una sima de oscuridad y muerte y, en consecuencia, las masas sufren. Esto puede sonar muy duro. Solo lo digo para que seas consciente de ello. Lo cierto es que, durante décadas y más décadas, el sufrimiento ha estado siempre presente porque las causas y tratamientos de muchísimas enfermedades siguen sin resolverse y sin entenderse. Si no abrimos la mente, nos equipamos y nos protegemos, también nosotros podemos acabar desviados y perjudicados.


  Si quieres salvarte de esta suerte y salvar también a tus seres queridos, tienes que saber lo que realmente está sucediendo. Es la única forma de poner fin al ciclo de aflicción y miedo. Por eso escribí este libro.


  EL MOMENTO DE LA VERDAD


  No siempre resulta fácil hablar de la verdad. Observa tu vida personal: si tienes algún patrón de conducta o alguna fijación que sabes que no te sirve para nada, ¿lo afrontas o sigues por instinto repitiéndolo una y otra vez mientras simulas que todo va bien? Esta misma negación se da en la medicina pero a una escala mucho mayor. Todos percibimos que algo no va bien en la atención sanitaria del mundo, puesto que hay miles de millones de personas que lo están pasando mal. De vez en cuando, a lo largo de la historia, nos hemos tropezado con razones que hacen que la gente esté mal; por ejemplo, hace más de medio siglo se reveló que el en su momento reverenciado insecticida dicloro difenil tricloroetano (más conocido como DDT) estaba causando estragos en la salud pública. El mercurio, que en su momento fue un tratamiento médico muy codiciado, se considera desde hace ya mucho tiempo un producto tóxico. Por tanto, ¿crees que ambos ejemplos son cosas ya superadas?


  No resulta tan fácil escapar del pasado. El DDT sigue presente en el medioambiente y en nuestro cuerpo y es la causa de enfermedades actuales incluso en aquellas personas que nacieron mucho tiempo después de que fuese prohibido. Un mercurio que tiene miles de años de antigüedad sigue circulando por nuestras generaciones actuales. Estos son solo dos ejemplos de factores que las investigaciones médicas aún no han descubierto que siguen afectándonos hoy en día (muy pronto hablaré de otros). Mientras no pongamos una lupa sobre lo que realmente sucedió en el pasado, la historia seguirá repitiéndose una y otra vez. Si pretendemos creer que los malos tiempos están más que superados, no conseguiremos avanzar.


  Tampoco avanzaremos si solo aparentamos que hoy en día tenemos una vida más larga y sana. Eso no es más que una ilusión porque la población total en el mundo ha crecido exponencialmente. Mientras tanto, la ola ha alcanzado su cresta. Si visitas una residencia de ancianos, verás que hay menos personas de noventa o cien años que hace treinta años y que cada vez entran personas más jóvenes. Dentro de veinte años, este cambio será palmario y oiremos hablar y leeremos acerca de este cambio dramático en la longevidad. En conjunto, los nacidos en la explosión de natalidad del siglo pasado afrontan ya muchos más peligros fatales que los pertenecientes a la generación de sus padres. A pesar de que cada día se desarrollan nuevas tecnologías capaces de salvar vidas, cada vez vivimos menos años, no más. Y para aquellas personas que consiguen alcanzar edades avanzadas, una vida más larga no significa muchas veces una vida más sana. Aunque las medicinas y los tratamientos consiguen en algunas circunstancias prolongar la vida, también pueden conllevar el precio de prolongar el sufrimiento.


  ¿Te preocupan las noticias sobre la superpoblación? Pues tranquilo, porque ese no va a ser el problema real. Más bien vamos a tener dificultades para mantener unas cifras de población altas. Tenemos que afrontar una realidad bastante dura: vidas más cortas, una infertilidad misteriosa que impide el nacimiento de vidas nuevas, más enfermedades que afectan a un abanico más amplio de personas.


  Una de estas enfermedades, el cáncer de mama, tiene a todo el mundo en alerta máxima. Algunas mujeres se están realizando análisis genéticos y tomando la decisión de someterse a una doble mastectomía si se detecta una mutación del gen BRCA1 o BRCA2. Es una preocupación lógica; dentro de treinta años, todas las mujeres que nazcan tendrán prácticamente garantizado que van a sufrir cáncer de mama. Es decir, a menos que sepan cómo protegerse.


  Por esto resulta tan liberadora la verdad. Por muy duro que pueda resultarte conocer los riesgos de nuestros tiempos en las próximas páginas, la recompensa que obtendrás por ello será tu vida. Si sabes que lo que yo denomino los Cuatro Implacables amenazan tu salud a diario, podrás mitigar los riesgos. Si comprendes lo peligrosa que es nuestra cultura del estrés, podrás liberarte de la trampa de la adrenalina. Si descubres lo fundamental que es la comida para salvarte, todo cambiará.


  LOS CUATRO IMPLACABLES


  Si lo que intentas es identificar los factores que han hecho que el mundo se haya estropeado tanto, esto es lo que debes buscar: radiación, metales pesados tóxicos, la explosión vírica y el DDT. Yo los denomino los Cuatro Implacables porque, en los decenios, siglos y milenios en los que se han desarrollado, no han mostrado ninguna clemencia. Tanto juntos como por separado han conseguido provocar grandes destrozos en nuestros cuerpos, obligarnos a replantearnos nuestra sanidad y empujarnos a un punto crítico como sociedad.


  Estos cuatro factores son los responsables de la epidemia moderna de enfermedades misteriosas. Algunos de ellos, como el mercurio, llevan miles de años haciendo estragos. Otros, como el DDT, parecen casos abiertos y cerrados en un momento relativamente reciente pero suficientemente lejano. A lo largo de los siglos, acontecimientos como la Revolución Industrial y la invención de los rayos X han actuado como puntos de inflexión en los que uno o más de estos factores consiguió posicionarse con suficiente fuerza como para desatar la inercia que nos ha conducido a este precipicio.


  Los Cuatro Implacables son los intrusos invisibles de nuestras vidas, los desconocidos que nos mantienen despiertos por la noche, la razón de que la vida se haya convertido en algo tan difícil e impredecible. Cuando escribí en mi primer libro acerca de diversas enfermedades crónicas, acabé de forma casi inevitable mencionando al menos uno de estos factores en cada una de ellas. Son así de prevalentes y de amenazadores.


  En la era actual nos hemos autoengañado pensando que lo que no conocemos no puede hacernos daño. Aunque es cierto que, miremos donde miremos, encontramos a personas sufriendo síntomas persistentes o enfermedades graves, intentamos no profundizar demasiado en el porqué con la esperanza de que, si mantenemos las distancias, no sufriremos su suerte. Colectivamente olvidamos en seguida los peligros de los que oímos hablar. Los Cuatro Implacables son unos ejemplos perfectos de ello: si no vemos la radiación, los metales pesados tóxicos, los virus ni el DDT y si no ocupan las cabeceras de los periódicos a diario, podemos decirnos a nosotros mismos que no pasa nada por no pensar en ellos. Olvidamos los antiguos errores de la sociedad y seguimos adelante con determinación sin pararnos a ver que, si no examinamos el pasado, corremos el riesgo de cometer errores nuevos.


  Para que podamos protegernos, es imprescindible que conozcamos a los Cuatro Implacables. En primer lugar, tienden a transmitirse de generación en generación, una herencia que a menudo se confunde con la genética. Cuando caemos enfermos y la afección es similar a la que pasó otro miembro de nuestra familia, automáticamente creemos que nos han transmitido unos genes defectuosos. Es una teoría fácil de suscribir porque miramos a la persona con la que estamos relacionados y vemos características similares. Nos figuramos que, junto con una forma concreta de la nariz, un color de pelo o una postura hemos heredado también la susceptibilidad a sufrir una enfermedad determinada como parte del mismo paquete genético. ¿Alguna vez te han dicho que tus problemas de salud son genéticos? No te dejes engañar por la creencia de que hay algo inherentemente malo en tu persona.


  Más bien, la razón por la que tantas enfermedades se transmiten en las familias es que los Cuatro Implacables se propagan a través de la línea de sangre. La radiación, los metales pesados, los virus y el DDT pueden transmitirse en la concepción y en el útero materno. Esa es la auténtica historia que se esconde detrás de la mayoría de las enfermedades que pasan de generación en generación. Tenemos que ser muy cautelosos para no asumir unas ideas que nos dañan en lugar de beneficiarnos. Es cierto que tenemos genes y también lo es que estos desempeñan un papel fundamental en nuestra existencia. El concepto equivocado de que tu cuerpo funciona mal en el nivel genético, sin embargo, no es más que una de las muchas creencias que encuentran fallos en la base sagrada que sostiene la vida de tu cuerpo físico. Está metido en el mismo saco que la creencia de que las enfermedades autoinmunes son un ataque del cuerpo contra sí mismo (Y no lo son. Si deseas más información sobre este tema, lee la introducción de la segunda parte, «Los Cuatro Sagrados»). Las enfermedades crónicas no vienen provocadas por los genes; se deben más bien a aquello a lo que se vieron expuestos tus antepasados, que transmitieron a tus padres y estos, a su vez, a ti. Cuando entiendes que el problema es una presencia extraña —como un patógeno o una toxina—, tu perspectiva cambia porque comprendes que puedes librarte de ella y recuperar la libertad.


  El segundo punto importante acerca de los Cuatro Implacables es que se amplifican al combinarse. Por eso, las enfermedades más graves tienden a ser consecuencia de más de uno. Por ejemplo, una persona puede verse expuesta a la radiación, ya sea directamente o a través de la línea familiar y, como la radiación debilita el sistema inmunitario, se vuelve más susceptible a ser infectada por un virus como el de Epstein-Barr y a desarrollar por ello una esclerosis múltiple. Otra persona puede heredar un nivel elevado de DDT y, más tarde, exponerse a metales pesados (mercurio en especial), una receta perfecta para desarrollar un tumor cerebral. Además, los metales pesados tóxicos son el alimento favorito de los virus, por lo que un patógeno que, de lo contrario, estaría inactivo o que sería expulsado por el organismo, prolifera si dispone cerca de algo sabroso, como un poco de mercurio o aluminio.


  El tercer punto a tener en cuenta, y el más importante, es que hay esperanza. Si nos mantenemos vigilantes podemos disminuir nuestra exposición a estos factores. Si somos diligentes, podemos eliminar su toxicidad. Y, con alimentos que cambian tu vida y que encontrarás en páginas siguientes, podrás protegerte como nunca.


  Radiación


  Hemos llegado a un punto en el que ignoramos sistemáticamente la radiación; hemos olvidado que supone un problema. Incluso ahora que estoy escribiendo acerca de ella, puedo imaginar lo que estás pensando: «¿A quién le importa la radiación?». No hace demasiado tiempo, la preocupación por la radiación de los teléfonos móviles era muy grande. Ahora la hemos apartado de nuestra mente. Y, si bien nos preocupamos por la exposición a la radiación directamente después de un desastre nuclear, si no vivimos cerca del lugar en el que se produjo, en poco tiempo dejamos de pensar en ella.


  Lo cierto es que cada uno de los desastres nucleares que han sucedido a lo largo de los años ha provocado un daño irreparable en nuestro planeta. Incluso hoy en día seguimos sufriendo por las bombas atómicas lanzadas en Hiroshima y Nagasaki durante la Segunda Guerra Mundial, por la explosión que se produjo en 1986 en la planta nuclear de Chernóbil y por la catástrofe de la planta nuclear de Fukushima que tuvo lugar en el 2011. La radiación que se liberó a la atmósfera en estos sucesos no cayó inmediatamente a la tierra sino que la mayor parte de ella se quedó allí arriba y sigue estando en el aire que respiramos, aunque vivamos muy lejos de Japón y de Ucrania. La radiación que sí cayó a la tierra entró en nuestro suministro de agua y en el suelo, por lo que estamos siempre en contacto con ella. De momento, solo una fracción de la radiación producida en Hiroshima ha caído a la tierra. La mayor parte está todavía en la atmósfera; dentro de mil años, solo habrá caído la mitad de ella.


  Luego está la radiación a la que se vio expuesta la gente antes de que la tecnología de los rayos X se regulara correctamente. A mediados del siglo XX estaba muy de moda que las zapaterías contaran con una caja de rayos X —llamada fluoroscopio— en la que se introducía el pie. De esta forma, el dependiente podía ayudar al cliente a encontrar el zapato que mejor se ajustara a la estructura interna de sus pies. Los niños son especialmente sensibles a la radiación; como sus pies crecen sin parar, eran sometidos una y otra vez al fluoroscopio y lo mismo sucedía con cualquiera que disfrutara probándose zapatos.


  Hoy en día, nuestros organismos están cada vez más saturados de radiación. Ya sea por exposición directa, por su caída en el medioambiente, por contaminación en el suministro de alimentos y agua o por herencia de la exposición de nuestros padres y abuelos, la radiación es uno de los grandes riesgos sanitarios que afrontamos. Es una de las principales causas de cánceres, disfunciones del sistema endocrino, enfermedades de los huesos —como la osteopenia y la osteoporosis—, espolones óseos, fallos del sistema inmunitario y enfermedades de la piel. Actúa además como desencadenante de todas las enfermedades que pueden afectar a los seres humanos; por tanto, si tienes cualquiera de los Cuatro Implacables en tu organismo y luego te ves expuesto a la radiación, esto puede dar pie a que un contaminante inactivo se convierta en una enfermedad plenamente desarrollada.


  Metales pesados tóxicos


  No es ningún secreto que algunos metales pesados son tóxicos. Todos sabemos que debemos tener cuidado con la pintura de plomo cuando renovamos casas antiguas y hemos aprendido a cambiar los termómetros tradicionales por los que no contienen mercurio. Lo que es menos sabido —y, en algunos casos, un absoluto secreto— es que los metales pesados tóxicos están detrás de algunos de los problemas de salud más extendidos hoy en día: TDAH, autismo, alzhéimer, infertilidad, enfermedad de Crohn, colitis ulcerosa, párkinson, depresión, ansiedad, cáncer, ictus y muchos más. Estos metales alimentan también las enfermedades víricas de las que vas a leer a continuación.


  Además, estamos expuestos a ellos en contextos cotidianos de los que quizá no seamos conscientes. El plomo, el mercurio, el cobre, el cadmio, el níquel, el arsénico y el aluminio se acumulan en el cuerpo y crean o favorecen las enfermedades. ¿Cuándo fue la última vez que utilizaste papel de aluminio o que comiste algo que venía en un envase de aluminio para llevar? También es posible que vivas en una casa que tenga cañerías de cobre. Puede que camines regularmente por un parque que haya sido tratado con pesticidas (que muchas veces contienen metales pesados tóxicos). Podemos vernos expuestos en cualquier parte y, con frecuencia, no podemos evitarlo. Incluso caen del cielo en vapores.


  En algunos casos, los metales pesados de nuestras células no tienen nada que ver con la exposición sufrida en el transcurso de nuestra vida. El mercurio, el más corruptor de todos los metales pesados tóxicos, puede quedarse en la sangre durante milenios y transmitirse de generación en generación amplificándose más cada vez. Por eso, el mercurio que se encuentra en la cisura interhemisférica de un niño y que le está provocando síntomas de autismo podría haber sido extraído de la tierra hace tres mil años... y estar provocando hoy más problemas que nunca. También puede suceder que este mercurio heredado se encuentre en otro lugar del cerebro y que esté provocando una depresión. No solo tenemos que luchar contra la exposición actual sino también contra las toxinas antiguas.


  Por sí solos, estos metales pesados son venenosos. Lo peor de todo es que tienden a oxidarse, con lo que provocan aún más problemas; por ejemplo, liberan vertidos tóxicos que dañan todos los tejidos que encuentran a su paso. Además, estos metales pesados tóxicos no constituyen solo un problema para el cerebro. Siempre que están presentes en cualquier lugar del cuerpo, disminuyen la inmunidad general y actúan como combustible para virus y bacterias.


  La explosión vírica


  Más de cien cepas y variantes de la familia de los virus del herpes humano (VHH) están causando estragos en la población. En el noventa y ocho por ciento de los casos, el cáncer está provocado por un virus combinado con al menos uno de los otros Cuatro Implacables.


  Además, los virus como el de Epstein-Barr (que, en sus etapas iniciales, adopta la forma de mononucleosis), el del herpes zóster, el citomegalovirus (CMV), el VHH-6, el VHH-7 y los aún no descubiertos VHH-10, VHH-11 y VHH-12 —incluidas las mutaciones desconocidas, los descendientes y las distintas variedades de cada uno de ellos— son las verdaderas causas de algunas de las enfermedades crónicas más debilitantes e incomprendidas de nuestra época. La esclerosis múltiple, la enfermedad de Lyme, la enfermedad tiroidea, la fibromialgia, el síndrome de fatiga crónica (SFC), los problemas de la articulación temporomandibular, las migrañas, la neuropatía diabética, la parálisis de Bell, la enfermedad de Ménière, el hombro congelado y síntomas como un acúfeno inexplicable, los vértigos, los tics, el hormigueo, la taquicardia, la fibrilación auricular, las palpitaciones cardiacas, el ritmo cardiaco irregular, la fatiga, los sofocos y la sensación de quemazón suelen estar ligados a los virus. Como sucede con los otros miembros del grupo de los Cuatro Implacables, no podemos evitar encontrarnos con estos patógenos infecciosos en nuestra vida cotidiana, ya sea compartiendo un refresco con una amiga o comiendo en un restaurante un plato preparado por un cocinero que se acaba de hacer un corte en un dedo.


  Estos virus pasan con frecuencia inadvertidos porque no empiezan a dar señales de vida hasta que han pasado la fase de infección de la sangre y se han instalado en los órganos, donde los médicos no saben cómo buscarlos. En los más de cien años transcurridos desde que arraigó por primera vez en la población, el virus de Epstein-Barr (VEB) ha mutado y se ha propagado muchísimo, hasta el punto de convertirse en el responsable de la epidemia que tiene a tantas personas en cama afectadas de fatiga inexplicable, dolor muscular y, en ocasiones, deformidad en las articulaciones.


  Sin embargo, con demasiada frecuencia se informa a los pacientes de que el VEB no puede ser la causa de sus problemas porque los análisis de sangre muestran unos anticuerpos que remiten a una infección antigua, no a una actual. Si existieran aparatos para medir el VEB en los órganos, se encendería una bombilla inmensa para las comunidades médicas. Los especialistas se darían cuenta entonces de que, en la persona que sufre fibromialgia, síndrome de fatiga crónica (SFC) o enfermedad tiroidea, aquel brote sencillo de mononucleosis que tuvo en la universidad no llegó a abandonar su organismo; sencillamente se instaló en otro sitio y empezó a provocarle problemas más graves.


  Además, existen más cepas de estos virus que las que la ciencia médica ha descubierto, por lo que no se sabe qué buscar. En la familia del virus del herpes humano, por ejemplo, la lista no se detiene en el VHH-8 ya documentado sino que continúa hasta el VHH-12 y sigue. Son muchísimos los pacientes que sufren la quemazón y el dolor nervioso inmovilizante típicos del herpes zóster y que no tienen ni idea de que este virus es el causante oculto de sus síntomas, porque los estudios científicos aún no han revelado que existen variedades no eruptivas del herpes y los médicos no saben cómo diagnosticarlo.


  Cuando los virus del herpes disponen de sus alimentos favoritos (los metales pesados tóxicos, entre otros), excretan unos productos de desecho venenosos denominados neurotoxinas que trastornan la función nerviosa y confunden al sistema inmunitario del paciente y también al médico que está intentando diagnosticar los síntomas. El lupus, por ejemplo, es una reacción alérgica del organismo a las neurotoxinas producidas por el VEB. La enfermedad entonces acaba recibiendo toda la atención, pero la infección vírica subyacente sigue creciendo.


  Si todo el mundo hubiera estado al tanto de esta explosión vírica —si hubieran sabido lo que estaba ocurriendo y cómo protegerse de ello—, esta superpoblación de virus no habría llegado a convertirse en el gran problema que supone en la actualidad. Sin embargo, la gente está sufriendo muchísimo sin saber por qué, ni tampoco de qué manera acabar con ese sufrimiento. Aunque a sus enfermedades se les pongan etiquetas —como, por ejemplo, lupus, enfermedad de Lyme o esclerosis múltiple—, estas no les explican la verdadera causa de su padecimiento.


  DDT


  A la gente le preocupa la exposición a los pesticidas, y con razón. Para la salud es importante consumir alimentos ecológicos siempre que sea posible, cuidar el césped y el jardín sin utilizar productos químicos sintéticos y tener cuidado con la hierba del parque que haya podido ser tratada con alguna sustancia para que esté más verde. Sin embargo, toda esta consciencia actual no debe hacernos pasar por alto una sustancia química muy peligrosa que en su momento fue tan celebrada y utilizada que sigue estando presente en nuestro entorno, pasando de padres a hijos y afectando a nuestra salud varias décadas después de que se descubriera su toxicidad. Evidentemente estoy hablando del DDT.
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